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PRECURSILLAR ESPARTICIPAR ACTIVAMENTE  

EN LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 

 

Queridos hermanos cursillistas,  

Nos gustaría retomar con entusiasmo las palabras de Nuestro 
querido Papa Francisco. Palabras que son un desafío que tenemos 
que animarnos a afrontar y a llevar a cabo a pesar de las dificultades 

que esta pandemia nos ha ofrecido. 

 

Como cristianos cursillistas nuestra vocación más profunda ha de ser 
convertirnos en verdaderos testigos del AMOR DE CRISTO, llevarlo 
siempre a nuestros ambientes para que nuestra alegría y entusiasmo 
atraiga a las personas y quieran conocer a ese Cristo que nos ha 

cambiado la vida. 

Es el Espíritu Santo quien nos conduce al encuentro con los 
hermanos, hacia aquellos más distantes en todo sentido, a los 
alejados no solo a los que están distantes, sino también a los que no 
han tenido oportunidad de conocerlo. Ese Cristo, que nosotros, lo 

descubrimos en Cursillo y que nos espera a todos en el Sagrario. 

Recordemos que, por el amor en acción, por la oración y el esfuerzo 
de muchos hermanos que nos llevaron a Cursillo, hemos tenido la 
oportunidad de conocer su amor y sentirnos amados y perdonados 
por Él. Nuestro Movimiento no sólo nos ha brindado ese encuentro 
con nosotros y con Cristo, sino que nos ha integrado a una 
comunidad que nos sostiene y que nos ofrece los medios de 
perseverancia para vivir la Gracia en comunidad (Reunión de Grupo y 
Ultreya). Que nuestro sentido de pertenencia al Movimiento nos 

impulse y nos una en una comunidad de Fe y amistad. 

Aceptemos este desafío que nuestro tiempo plantea. Demos sin 
miedo nuestra respuesta a la propuesta del Santo Padre de ir a 
buscar, especialmente a los alejados, con alegría. Transmitamos con 
nuestro testimonio y palabra que Cristo es el Camino, la Verdad y la 
Vida.A nosotros los cursillistas que le hemos abierto el corazón, Jesús 
nos pide que anunciemos incansablemente su nombre a quienes aún 
no lo conocen. Precursillar es nuestro apostolado, nos compromete la 
promesa realizada en nuestra clausura cuando nos entregaron la 

cruz: CRISTO CUENTA CONTIGO y YO CON SU GRACIA.

UNO DE LOS TEMAS MÁS 

RECURRENTES DEL PAPA FRANCISCO, 
DESDE QUE COMENZÓ SU PONTIFICADO 

Y QUE ABORDA EN GRAN PARTE LA 

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA 

EVANGELII GAUDIUM ES QUE “TODA 

GENERACIÓN ESTÁ LLAMADA A SER 

MISIONERA”, A “LLEVAR AQUELLO QUE 

TENEMOS DENTRO, AQUELLO QUE EL 

SEÑOR NOS HA DADO”, HABLA DE LA 

‘IGLESIA EN SALIDA’”, DE “UNA 

IGLESIA MISIONERA” QUE “NO PUEDE 

DEJAR DE ESTAR ‘EN SALIDA’, QUE NO 

PUEDE TENER MIEDO DE ENCONTRAR Y 

DE DESCUBRIR LA NOVEDAD, DE 

HABLAR Y ANUNCIAR LA ALEGRÍA DEL 

EVANGELIO”. 

mailto:mcc.santafe@gmail.com
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Seamos valientes y decididos para poder hacer realidad que “todos los cursillos programadosse pueblen 

de candidatos provenientes de toda la Arquidiócesis”. 

Señor, ayúdanos a “vivir nuestro pos cursillo de manera tal que despierte en los alejados inquietud por 
acercarse a vos”. Danos el coraje y la audacia necesarios para mostrar tu Amor e invitar a nuestros 
posibles ahijados a vivir un maravilloso encuentro con ellos mismos, con Cristo y la comunidad, 

participando de un cursillo. 

 

 

 

Secretariado Arquidiocesano 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 

Queridos hermanitos de Colores:  

 
Estamos comenzando un nuevo tiempo de Cuaresma. 

CUAREsma, CUAREnta días antes de Pascua. 

Recuerdo y actualización de las vivencias ocurridas en los 
cuarenta años en el desierto por el Pueblo de Israel y de los 
cuarenta días en el desierto por Nuestro Señor Jesucristo. 

La Iglesia revivió en sus orígenes esta experiencia de cuarenta 
días, vividos junto a Dios, en el catecumenado de los adultos que 
se preparaban para ser bautizados, confirmados y admitidos a la 
sagrada comunión. Ellos vivían estos cuarenta días junto a los 
demás cristianos, junto a los Apóstoles, rezando más 
intensamente (piedad), recibiendo las últimas enseñanzas (estudio) y 
comenzando a practicar las virtudes cristianas y su posterior apostolado cristiano 
(acción). 

Como vemos: nuestro trípode. 

Viendo la eficacia del método, los Papas lo aplican a toda la Iglesia. Y así nace para toda la 
Iglesia la práctica de la Santa Cuaresma. 

A nosotros se nos pide practicar la oración (piedad), el examen de conciencia (estudio) y las 
obras de misericordia (acción), Otra vez el trípode. 

Dentro de la piedad analicemos nuestra participación en las misas dominicales y en nuestras 
ultreyas. Recordemos que la participación PRESENCIAL en la Eucaristía es inexcusable en 
cuanto a la COMUNIÓN SACRAMENTAL, deber y necesidad del alma fervorosa. Y las ultreyas 
son otra necesidad para nuestro ser cursillista y una oportunidad especial para nuestra 
CONVIVENCIA CRISTIANA. 

En cuanto al estudio, pongamos atención cómo aprovechamos nuestro tiempo. Qué leemos, en 
qué nos interesamos, con qué nos entretenemos. 

Y la acción nos permite fijarnos en qué fijamos nuestros objetivos, qué lugar ocupa la finalidad del 
M.C.C. en nuestra vida. 

Como en los orígenes de la Iglesia, como lo decidimos en nuestro Cursillo: queremos ser de 
Cristo, queremos ser como Cristo, queremos vivir como Cristo. Amén. 

Dios nos bendiga. 

Los quiero mucho. 
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Mensaje del Santo Padre Francisco 

para la Cuaresma 2022 

“No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los 

frutos a su debido tiempo. Por tanto, mientras tenemos la oportunidad, hagamos el 

bien a todos” (Ga 6,9-10a) 

 

Queridos hermanos y hermanas:  

La Cuaresma es un tiempo favorable para la renovación personal y comunitaria que nos conduce 
hacia la Pascua de Jesucristo muerto y resucitado. Para nuestro camino cuaresmal de 2022 nos 
hará bien reflexionar sobre la exhortación de san Pablo a los gálatas: «No nos cansemos de 
hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido tiempo. Por 
tanto, mientras tenemos la oportunidad (Kairós), hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a). 1.  

1. “Siembra y cosecha” 

En este pasaje el Apóstol evoca la imagen de la siembra y la cosecha, que a Jesús tanto le 
gustaba (cf. Mt 13). San Pablo nos habla de un Kairós, un tiempo propicio para sembrar el bien 
con vistas a la cosecha. ¿Qué es para nosotros este tiempo favorable? Ciertamente, la Cuaresma 
es un tiempo favorable, pero también lo es toda nuestra existencia terrena, de la cual la 
Cuaresma es de alguna manera una imagen [1]. Con demasiada frecuencia prevalecen en 
nuestra vida la avidez y la soberbia, el deseo de tener, de acumular y de consumir, como muestra 
la parábola evangélica del hombre necio, que consideraba que su vida era segura y feliz porque 
había acumulado una gran cosecha en sus graneros (cf. Lc 12,16-21). La Cuaresma nos invita a 
la conversión, a cambiar de mentalidad, para que la verdad y la belleza de nuestra vida no 
radiquen tanto en el poseer cuanto en el dar, no estén tanto en el acumular cuanto en sembrar el 
bien y compartir.  

El primer agricultor es Dios mismo, que generosamente «sigue derramando en la humanidad 
semillas de bien» (Carta Enc. Fratelli Tutti, 54). Durante la Cuaresma estamos llamados a 
responder al don de Dios acogiendo su Palabra «viva y eficaz» (Hb 4,12). La escucha asidua de 
la Palabra de Dios nos hace madurar una docilidad que nos dispone a acoger su obra en nosotros 
(cf. St 1,21), que hace fecunda nuestra vida. Si esto ya es un motivo de alegría, aún más grande 
es la llamada a ser «colaboradores de Dios» (1 Co 3,9), utilizando bien el tiempo presente (cf. Ef 
5,16) para sembrar también nosotros obrando el bien. Esta llamada a sembrar el bien no tenemos 
que verla como un peso, sino como una 
gracia con la que el Creador quiere que 
estemos activamente unidos a su 
magnanimidad fecunda.  

¿Y la cosecha? ¿Acaso la siembra no se 
hace toda con vistas a la cosecha? Claro 
que sí. El vínculo estrecho entre la 
siembra y la cosecha lo corrobora el 
propio san Pablo cuando afirma: «A 
sembrador mezquino, cosecha mezqui-
na; a sembrador generoso, cosecha 
generosa» (2 Co 9,6). Pero, ¿de qué 
cosecha se trata? Un primer fruto del bien 
que sembramos lo tenemos en nosotros 
mismos y en nuestras relaciones cotidianas, incluso en los más pequeños gestos de bondad. En 
Dios no se pierde ningún acto de amor, por más pequeño que sea, no se pierde ningún 
«cansancio generoso» (cf. Exhort. ap. Evangelii Gaudium, 279). Al igual que el árbol se conoce 
por sus frutos (cf. Mt 7,16.20), una vida llena de obras buenas es luminosa (cf. Mt 5,14-16) y lleva 
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el perfume de Cristo al mundo (cf. 2 Co 2,15). Servir a Dios, liberados del pecado, hace madurar 
frutos de santificación para la salvación de todos (cf. Rm 6,22).  

En realidad, sólo vemos una pequeña parte del fruto de lo que sembramos, ya que según el 
proverbio evangélico «uno siembra y otro cosecha» (Jn 4,37). Precisamente sembrando para el 
bien de los demás participamos en la magnanimidad de Dios: «Una gran nobleza es ser capaz de 
desatar procesos cuyos frutos serán recogidos por otros, con la esperanza puesta en las fuerzas 
secretas del bien que se siembra» (Carta Enc. Fratelli Tutti, 196). Sembrar el bien para los demás 
nos libera de las estrechas lógicas del beneficio personal y da a nuestras acciones el amplio 
alcance de la gratuidad, introduciéndonos en el maravilloso horizonte de los benévolos designios 
de Dios. 

La Palabra de Dios ensancha y eleva aún más nuestra mirada, nos anuncia que la siega más 
verdadera es la escatológica, la del último día, el día sin ocaso. El fruto completo de nuestra vida 
y nuestras acciones es el «fruto para la vida eterna» (Jn 4,36), que será nuestro «tesoro en el 
cielo» (Lc 18,22; cf. 12,33). El propio Jesús usa la imagen de la semilla que muere al caer en la 
tierra y que da fruto para expresar el misterio de su muerte y resurrección (cf. Jn 12,24); y san 
Pablo la retoma para hablar de la resurrección de nuestro cuerpo: «Se siembra lo corruptible y 
resucita incorruptible; se siembra lo deshonroso y resucita glorioso; se siembra lo débil y resucita 
lleno de fortaleza; en fin, se siembra un cuerpo material y resucita un cuerpo espiritual» (1 Co 
15,42-44). Esta esperanza es la gran luz que Cristo resucitado trae al mundo: «Si lo que 
esperamos de Cristo se reduce sólo a esta vida, somos los más desdichados de todos los seres 
humanos. Lo cierto es que Cristo ha resucitado de entre los muertos como fruto primero de los 
que murieron» (1 Co 15,19-20), para que aquellos que están íntimamente unidos a Él en el amor, 
en una muerte como la suya (cf. Rm 6,5), estemos también unidos a su resurrección para la vida 
eterna (cf. Jn 5,29). «Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre» (Mt 
13,43). 

2. «No nos cansemos de hacer el bien»  

La resurrección de Cristo anima las esperanzas terrenas 
con la «gran esperanza» de la vida eterna e introduce 
ya en el tiempo presente la semilla de la salvación (cf. 
Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 3; 7). Frente a la 
amarga desilusión por tantos sueños rotos, frente a la 
preocupación por los retos que nos conciernen, frente 
al desaliento por la pobreza de nuestros medios, 
tenemos la tentación de encerrarnos en el propio 
egoísmo individualista y refugiarnos en la indiferencia 
ante el sufrimiento de los demás. Efectivamente, 
incluso los mejores recursos son limitados, «los 
jóvenes se cansan y se fatigan, los muchachos 
tropiezan y caen» (Is 40,30). Sin embargo, Dios «da 
fuerzas a quien está cansado, acrecienta el vigor del 
que está exhausto. […] Los que esperan en el Señor 

renuevan sus fuerzas, vuelan como las águilas; corren y 
no se fatigan, caminan y no se cansan» (Is 40,29.31). La 

Cuaresma nos llama a poner nuestra fe y nuestra esperanza en el Señor (cf. 1 P 1,21), porque 
sólo con los ojos fijos en Cristo resucitado (cf. Hb 12,2) podemos acoger la exhortación del 
Apóstol: «No nos cansemos de hacer el bien» (Ga 6,9).  

No nos cansemos de orar. Jesús nos ha enseñado que es necesario «orar siempre sin 
desanimarse» (Lc 18,1). Necesitamos orar porque necesitamos a Dios. Pensar que nos bastamos 
a nosotros mismos es una ilusión peligrosa. Con la pandemia hemos palpado nuestra fragilidad 
personal y social. Que la Cuaresma nos permita ahora experimentar el consuelo de la fe en Dios, 
sin el cual no podemos tener estabilidad (cf. Is 7,9). Nadie se salva solo, porque estamos todos 
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en la misma barca en medio de las tempestades de la historia [2]; pero, sobre todo, nadie se 
salva sin Dios, porque sólo el misterio pascual de Jesucristo nos concede vencer las oscuras 
aguas de la muerte. La fe no nos exime de las tribulaciones de la vida, pero nos permite 
atravesarlas unidos a Dios en Cristo, con la gran esperanza que no defrauda y cuya prenda es el 
amor que Dios ha derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo (cf. Rm 5,1-5). 

No nos cansemos de extirpar el mal de nuestra vida. Que el ayuno corporal que la Iglesia nos 
pide en Cuaresma fortalezca nuestro espíritu para la lucha contra el pecado. No nos cansemos de 
pedir perdón en el sacramento de la Penitencia y la Reconciliación, sabiendo que Dios nunca se 
cansa de perdonar [3]. No nos cansemos de luchar contra la concupiscencia, esa fragilidad que 
nos impulsa hacia el egoísmo y a toda clase de mal, y que a lo largo de los siglos ha encontrado 
modos distintos para hundir al hombre en el pecado (cf. Carta Enc. Fratelli Tutti, 166). Uno de 
estos modos es el riesgo de dependencia de los medios de comunicación digitales, que 
empobrece las relaciones humanas. La Cuaresma es un tiempo propicio para contrarrestar estas 
insidias y cultivar, en cambio, una comunicación humana más integral (cf. ibíd., 43) hecha de 
«encuentros reales» (ibíd., 50), cara a cara.  

No nos cansemos de hacer el bien en la caridad activa hacia el prójimo. Durante esta Cuaresma 
practiquemos la limosna, dando con alegría (cf. 2 Co 9,7). Dios, «quien provee semil la al 
sembrador y pan para comer» (2 Co 9,10), nos proporciona a cada uno no sólo lo que 
necesitamos para subsistir, sino también para que podamos ser generosos en el hacer el bien a 
los demás. Si es verdad que toda nuestra vida es un tiempo para sembrar el bien, aprovechemos 
especialmente esta Cuaresma para cuidar a quienes tenemos cerca, para hacernos prójimos de 
aquellos hermanos y hermanas que están heridos en el camino de la vida (cf. Lc 10,25-37). La 
Cuaresma es un tiempo propicio para buscar —y no evitar— a quien está necesitado; para llamar 
—y no ignorar— a quien desea ser escuchado y recibir una buena palabra; para visitar —y no 
abandonar— a quien sufre la soledad. Pongamos en práctica el llamado a hacer el bien a todos, 
tomándonos tiempo para amar a los más pequeños e indefensos, a los abandonados y 
despreciados, a quienes son discriminados y marginados (cf. Carta Enc. Fratelli Tutti, 193).  

3. «Si no desfallecemos, a su tiempo cosecharemos» 

La Cuaresma nos recuerda cada año que «el bien, como también el amor, la justicia y la 
solidaridad, no se alcanzan de una vez para siempre; han de ser conquistados cada día» (ibíd., 
11). Por tanto, pidamos a Dios la paciente constancia del agricultor (cf. St 5,7) para no desistir en 
hacer el bien, un paso tras otro. Quien caiga tienda la mano al Padre, que siempre nos vuelve a 
levantar. Quien se encuentre perdido, engañado por las seducciones del maligno, que no tarde en 
volver a Él, que «es rico en perdón» (Is 55,7). En este tiempo de conversión, apoyándonos en la 
gracia de Dios y en la comunión de la Iglesia, no nos cansemos de sembrar el bien. El ayuno 
prepara el terreno, la oración riega, la caridad fecunda. Tenemos la certeza en la fe de que «si no 
desfallecemos, a su tiempo cosecharemos» y de que, con el don de la perseverancia, 
alcanzaremos los bienes prometidos (cf. Hb 10,36) para nuestra salvación y la de los demás (cf. 1 
Tm 4,16). Practicando el amor fraterno con todos nos unimos a Cristo, que dio su vida por 
nosotros (cf. 2 Co 5,14-15), y empezamos a saborear la alegría 
del Reino de los cielos, cuando Dios será «todo en todos» (1 Co 
15,28).  

Que la Virgen María, en cuyo seno brotó el Salvador y que 
«conservaba todas estas cosas y las meditaba en su 
corazón» (Lc 2,19) nos obtenga el don de la paciencia y 
permanezca a nuestro lado con su presencia maternal, 
para que este tiempo de conversión dé frutos de salvación 
eterna.  

Roma, San Juan de Letrán, 11 de noviembre de 2021, Memoria 
de san Martín de Tours, obispo. FRANCISCO  
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LLAMAMIENTO DEL SANTO PADRE FRANCISCO  

PARA EL DÍA MIÉRCOLES 2 DE MARZO 

JORNADA DE AYUNO POR LA PAZ 
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El COPIA DE LA RESOLUCIÓN Nº228 DEL 

SECRETARIADO ARQUIDIOCESANO DEL MCC 
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MI TESTIMONIO:  hace 50 años atrás … 

 
Cuando llegue a cursillos, el 1º de Mujeres de la Arquidiócesis de Santa Fe de la Vera Cruz, tenía 
21 años, estaba recién casada con Hugo y era estudiante universitaria. Contaba con una 
formación religiosa que provenía de mi familia y del colegio de las hermanas franciscanas donde 
había concurrido desde el Jardín de Infantes hasta terminar la secundaria. Esta formación, me 
habían permitido vivir y mantener una relación profunda con Dios, pero acotada. Sentía una 
necesidad de ampliar los horizontes, pero no sabía cómo. 

La vivencia del cursillo me aportó una dimensión cristiana nueva, tanto en lo personal como en lo 
comunitario. Comprendí realmente la identidad y la dignidad del ser laico y el compromiso desde 
esta condición, con la Iglesia y con el mundo.  

Dios se me presentó de repente a través del testimonio de sacerdotes y del conjunto de laicos 
cursillistas que querían hacerme participar de esa expresión comunitaria de Dios, que ellos 
alegremente vivenciaban y eso me interpeló en ese momento y hoy lo sigue haciendo. 

No tengo una personalidad que tiende a lo comunitario, por el contrario a lo individual, por eso la 
Reunión de Grupo y la Ultreya me potencian para desarrollar mi propia vocación viviendo en mi 
particular realidad lo Fundamental Cristiano y en el mundo en comunidad. 

Siempre sigo maravillándome de lo que puede hacer Cristo en las almas dóciles de las personas 
y aprendo y aprendo todos los días de todos, de cristianos comprometidos y también de los no 
comprometidos, de los que piensan como yo y de los que no piensan igual, porque siguiendo al 
Papa Francisco y a San Pablo nuestro Patrono, Dios está para todos sus hijos. 

El estudio, la piedad y la acción nutren mi vida espiritual y en estos 50 años, siempre me sentí 
responsable del Movimiento, desde los distintos espacios apostólicos en los que participé. 

Dentro del movimiento de Cursillos de Cristiandad traté de cuidarlo y me ocupo de seguir 
haciéndolo, desde mi lugar, para que, lo que es lo propio lo que hace a su identidad, a su 
carisma, no se contaminara ni contamine con otros espacios apostólicos, que si bien provienen 
también de Dios, orientan la evangelización desde y hacia otra finalidad. 

En este momento, participo en la escuela del movimiento en el equipo prensa y difusión y dentro 
de él, soy responsable de la supervisión metodológica, orientada a lo anterior: que el movimiento 
siga fiel a ser, lo que el soplo del espíritu santo entregó a los iniciadores y a lo que nosotros, si 
bien “aggiornado” a la realidad actual, debemos también ser fieles. 

No me queda más por decir, solo te agradezco Señor por tu amor, no abandones la obra de tus 
manos. DE COLORES. 

Silvia Siri de Zingaretti 
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ULTREYA MENSUAL:  

“Como discípulo misioneros, somos pescadores de hombres? 

¿Estoy pescando en este tiempo? ¿Cómo? 

Son tiempos difíciles, de Iglesias vacías, hay que ir mar adentro, al mundo nos dice 

Jesús.Debemos dejar la comodidad de las redes ya limpias y volverlas a ensuciar, pero, ¿estoy 

pescando? ¿Cómo pesco? ¿pesco en mi nombre? o confío en Jesús que va en la barca de 

la Iglesia? “En tu nombre Señor, echaré las redes” dice Pedro en Lucas Cap5, 5.  Pero siempre 

siendo conscientes de que solos no podemos, sino que debemos apoyarnos en la ayuda de 

Jesús, en la oración, enla vida interior alimentada con la palabra y los sacramentos.  

Jesús nos enseña a no temer porque Él ya venció al mal y su amor es incomparable. Él nos 

rescata desde el abismo, desde el fondo del mar, y quiere rescatar a la humanidad, perdida en 

tonterías, a través de nosotros, sus discípulos. 

¿Cuál es mi red? ¿Qué uso para rescatar a mis hermanos?, ¿una sonrisa, una palabra de 

aliento, una acción solidaria, mi testimonio de vida?  

Dios nos llama y capacita porque Él quiere, no elige a los buenos, sino que nos llama para que lo 

seamos. ¿A quién llamarías en tu día a día? Pongamos los ojos en los que Jesús llamaría. Esta 

es una tarea del corazón, seamos atentos, abiertos, y que se dé el encuentro. Él obra. Los 

medios modernos no deben ser un impedimento para llevar el mensaje de salvación, sino todo lo 

contrario. ¿Cuántas personas del otro lado de las pantallas recibirán el mensaje de la palabra de 

Jesús, de María, sin que nos demos cuenta? Todo es importante y necesario para que 

acerquemos la humanidad dolida al Salvador y a su Madre, nuestra corredentora. Ella, que es 

toda ternura, y que nos acompaña en nuestra tarea de evangelización, nos guiará y junto al 

Espíritu Santo nos brindará las herramientas necesarias para cada hermano/al que queramos 

acercar.  

 

 

Olga Ceschi y Paola Fabre 

CM32, CM147 

Sub- Secretariado de La Criolla 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 



MCC de Santa Fe 
 

 

ORACIÓN DE LA ULTREYA MARIANA ARQUIDIOCESANA 

 

 

Organiza Subsecretariado de San Javier  
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ATENCIÓN: 

MENSAJE A LA COMUNIDAD DEL MCC 

Queridos hermanos cursillistas de la Arquidiócesis de Santa Fe de la Vera Cruz 

Los integrantes del Equipo Rector de la Escuela de Dirigentes queremos, ante todo, agradecerles 

por todo lo que han hecho para mantener vivo, durante estos 2 últimos años de pandemia el 

movimiento que tanto queremos. Gracias a  todos los que nos mantuvieron unidos en la oración 

con rosarios, misas,  horas apostólicas; a los que organizaron y animaron ultreyas que nos 

permitieron mes a mes encontrarnos aunque sea en forma virtual y compartir nuestros 

testimonios(en algunas estuvimos conectados más de 300 personas);  a los que aportaron textos 

para la revista y a los que nos mantuvieron comunicados  e informados; a los que nos permitieron 

seguir formándonos a través de los talleres que se llevaron a cabo; a los que organizaron los 

múltiples eventos que se realizaron a beneficio del movimiento.  A todos Uds., porque estuvieron 

presentes, ya sea sumándose a las tareas que fueron necesarias realizar o participando y 

colaborando en los distintos eventos y actividades cristalizadas u orando por el éxito de las 

mismas. 

Últimamente hemos retomado todas nuestras actividades laborales, sociales, deportivas, 

recreativas. En este año 2022, tenemos la esperanza de poder retomar también las actividades 

que con tanto entusiasmo y ardor misionero nos caracterizaron durante los 50 años de vida del 

movimiento. Necesitamos seguir mostrando nuestro sentido de pertenencia él. Necesitamos 

seguir mostrando que tenemos la mente llena de ideas y el corazón de fuego. Necesitamos el 

aliento que nos da el encuentro en comunidad y esto sólo lo lograremos reforzando nuestras 

reuniones de grupo, reanimando las que están un poco caídas; participando en las distintas 

actividades programadas, sean espirituales, formativas, o simplemente de encuentro; en las 

Ultreyas; precursillado- son tantas las personas que nos rodean que necesitan encontrarse con 

Cristo para entender cuánto los ama-; colaborando  y aportando textos y  testimonios  para la 

revista, etc., etc., etc….  

Renovemos hoy el compromiso que asumimos en la clausura de nuestro cursillo. 

Volvamos a decirle a Cristo que puede contar con nosotros  

porque nosotros contamos con su Gracia. 

EQUIPO RECTOR DE LA ESCUELA DE DIRIGENTES
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FUNDACIÓN PRISMA INFORMA 

ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 

FE DE ERRATA 

 

De conformidad con el art. Nº16 de los estatutos y resoluciones de ley, se convoca 

especialmente a todos los hermanos cursillistas de la Arquidiócesis de Santa Fe, a 

participar de la Asamblea Anual Ordinaria, la que se llevará a cabo el día 28 de 

marzo de 2022 a las 21 Hs., en Belgrano 3436(en primera convocatoria), para 

tratar el siguiente; 

 

ORDEN DEL DIA 

  

1º) Lectura del acta de la Asamblea anterior. 

  

2º) Designación de dos (2) hermanos cursillistas presentes para que suscriban el 

acta de asamblea. 

3º) Renovación de autoridades. 

4º) Tratamiento de la Memoria, balance general, inventario y estado de resultados 

del ejercicio económico cerrado al 31 de diciembre de 2.021. 
  
5º) Propuesta de actividades para el año 2022 
  
Santa Fe, febrero de 2022 

 
  Jorge Emilio Tamborenea 

   Presidente 
  Consejo de Administración 
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Calendario Litúrgico 2022, ciclo “C”, año par 

MARZO 2.022 

 
MARTES 1 

1 Pedro 1, 10-16 
S.R. 97, 1-4 
Marcos 10, 28-31 

 
2 MIÉRCOLES DE CENIZA  
bendición e imposición de cenizas 

Joel 2, 12-18 
S.R. 50, 3-6a.12-14.17 
2 Corintios 5, 20 ;6, 2 
Mateo 6, 1-6.16-18 

 
JUEVES DESPUÉS DE CENIZA 

Deuteronomio 30, 15-20 
S.R. 1, 1-4.6 
Lucas 9, 22-25 

 
VIERNES DESPUÉS DE CENIZA  

Isaías 58, 1-9a 
S.R. 50, 3-6a.18-19 
Mateo 9, 14-15 

 
SÁBADO DESPUÉS DE CENIZA  

Isaías 58, 9b-14 
S.R. 85, 1-6 
Lucas 5, 27-32 

 
6 – DOMINGO 
1er DOMINGO DE CUARESMA 

Deuteronomio 26, 1-2.4-10 
S.R. 90, 1-2.10-15 
Romanos 10, 5-13 
Lucas 4, 1-13 

 
LUNES 7 

Levítico 19, 1-2.11-18 
S.R. 18, 8-10.15 
Mateo 25, 31-46 

 
MARTES 8 

Isaías 55, 10-11 
S.R. 33, 4-7.16-19 
Mateo 6, 7-15 

 
MIÉRCOLES 9 

Jonás 3, 1-10 
S.R. 50, 3-4.12-13.18-19 
Lucas 11, 29-32 

 
JUEVES10 

 

Ester 3, 6; 4, 11-12.14-16.23-25 
S.R. 137, 1-3.7c-8 
 Mateo 7, 7-12 

 
VIERNES 11 

Ezequiel 18, 21-28 
S.R. 129, 1-8 
Mateo 5, 20-26 

 
SÁBADO12 

Deuteronomio 26, 16-19 
S.R. 118, 1-2.4-5.7-8 
Mateo 5, 43-48 

 
DOMINGO 13 
2º DOMINGO DE CUARESMA 

 

Génesis 15, 5-12.17-18 
S.R. 26, 1.7-9.13-14 
Filipenses 3, 17—4, 1 o bien 3, 20—4, 1 
Lucas 9, 28b-36 

 
LUNES14 

Daniel 9, 4b-10 
S.R. 78, 8-9.11.13 
Lucas 6, 36-38 

 
MARTES15 

Isaías 1, 10.16-20 
S.R. 49, 8-9.16bc-17.21.23 
Mateo 23, 1-12 

 
MIÉRCOLES 16 

Jeremías 18, 18-20 
S.R. 30, 5-6.14-16 
Mateo 20, 17-28 
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J 
UEVES17 

Jeremías 17, 5-10 
S.R. 1, 1-4.6 
Lucas 16, 19-31 

 
VIERNES 18 

Génesis 37, 3-4.12-13a.17b-28 
S.R. 104, 16-21 
Mateo 21, 33-46 

 

SÁBADO19 
SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA 
BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 

 

2 Samuel 7, 4-5a.12-14a.16 
S.R. 88, 2-5.27.29 
Romanos 4, 13.16-18.22 
Mateo 1, 16.18-21.24a o bien Lucas 2, 41-51a 

 
20 – DOMINGO 
3er DOMINGO DE CUARESMA 

Éxodo 3, 1-8a.10.13-15 
S.R. 102, 1-4.6-8.11 
1 Corintios 10, 1-6.10-12 
Lucas 13, 1-9 

 
LUNES 21 

2 Reyes 5, 1-15 
S.R. 41, 2-3; 42, 3-4 
Lucas 4, 24-30 

 
MARTES 22 

Daniel 3, 25-26.34-43 
S.R. 24, 4-5a.6-9 
Mateo 18, 21-35 

 
MIÉRCOLES 23 

Deuteronomio 4, 1.5-9 
S.R. 147, 12-13.15-16.19-20 
Mateo 5, 17-19 

 
JUEVES 24 

Jeremías 7, 23-28 
S.R. 94, 1-2.6-9 
Lucas 11, 14-23 

 
VIERNES 25 
ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 

 

Isaías 7, 10-14; 8, 10 
S.R. 39, 7-11 
Hebreos 10, 4-10 
Lucas 1, 26-38 

 
SÁBADO26 

Oseas 6, 1-6 
S.R. 50, 3-4.18-21ab 
Lucas 18, 9-14 

 
DOMINGO27 
4º DOMINGO DE CUARESMA  

Josué 4, 19; 5, 10-12 
S.R. 33, 2-7 
2 Corintios 5, 17-21 
Lucas 15, 1-3.11-32 

 
LUNES 28 

Isaías 65, 17-21 
S.R. 29, 2.4-6.11-12a.13b 
Juan 4, 43-54  

 
MARTES 29 

Ezequiel 47, 1-9.12 
S.R. 45, 2-3.5-6.8-9 
Juan 5, 1-3a.5-18 

 
MIÉRCOLES 30 

Isaías 49, 8-15 
S.R. 144, 8-9.13cd-14.17-18 
Juan 5, 17-30 

 
JUEVES 31 

Éxodo 32, 7-14 
S.R. 105, 19-23 
 Juan 5, 31-47 
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